
 

 

COMPROMISOS DE LA JORNADA DIOCESANA 

DEL PRIMER ANUNCIO 

ÁGORA DE BETXÍ 
 
Este encuentro diocesano del Primer Anuncio ha supuesto un gran regalo, un 

nuevo Pentecostés para nuestra Diócesis, para nuestras comunidades 

parroquiales, movimientos, asociaciones, cofradías, para todos nosotros -

obispo, sacerdotes, diáconos, religiosos y religiosas, laicos y laicas. Gracias 

por vuestra participación. 

 

Nos sabemos llamados a ser comunidad de discípulos misioneros, unidos en 

Cristo, y enviados con esperanza y valentía a la misión. El Señor, con la 

fuerza del Espíritu Santo, nos ha renovado en la llamada a ser una comunidad 

diocesana que anuncia a Jesucristo con obras y palabras.  

 

Como Iglesia diocesana que camina sinodalmente, todos nos sentimos 

corresponsables de su vida y de su misión evangelizadora, cada uno según su 

vocación, ministerio y carisma, pero todos en comunión con el plan pastoral y 

la programación bajo el lema: “Cristo, encuentro de Amor”. 

 

Como BAUTIZADOS, ESTAMOS CONVENCIDOS que nuestra misión 

prioritaria en este momento es el PRIMER ANUNCIO DE JESUCRISTO 

VIVO: Se trata de hacer una invitación, expresamente dirigida al corazón, 

para que cada persona viva una relación personal de amor con Jesucristo, 

aceptándolo como Señor y Salvador de su vida, que sana, cura, ilumina, 

fortalece y libera. De este encuentro surge el compromiso con los hermanos 

que más sufren, en su comunidad parroquial, en su Iglesia.  

 

Queremos ser fieles al anuncio gozoso del Evangelio que, como Iglesia 

diocesana en medio del mundo y dócil al Espíritu Santo, promueve, anima y 

sostiene nuestra conversión y renovación personal, comunitaria y misionera. 

Todos somos conscientes de la urgencia evangelizadora y de los retos que 

debemos afrontar; esto es y será posible caminando juntos, en comunión y 

sostenidos por el Espíritu Santo. 

 

Hoy, el Señor nos ha mostrado muchas oportunidades y herramientas para 

aprender y realizar el Primer Anuncio, tanto a los más cercanos como a los 

que se enfriaron en la fe, para llegar también a proponer el Evangelio a los 

ausentes y alejados. 

 

 

 



 

 

Somos conscientes que debemos cambiar nuestras actitudes y acciones, para 

no seguir haciendo la misma rutina de siempre. El proceso de conversión y 

renovación pastoral es imprescindible, si queremos anunciar a Jesucristo a 

nuestros hermanos en este momento de cambio de época. Necesitamos estar 

abiertos a la acción del Espíritu Santo en el seno de nuestras comunidades. 

Juntos, como Pueblo de Dios, hemos de discernir lo que el Señor nos pide en 

este momento: mirar nuestro entorno más cercano con los ojos de Dios, 

reconocer el camino que Él nos marca, de acuerdo con las posibilidades y 

talentos que el Señor nos ha confiado, para ser audaces emprendiendo los 

cambios necesarios y seguir con fidelidad la llamada concreta del Señor a 

nuestra Iglesia.  

 

Para vivir el sueño de Dios en nuestras parroquias y comunidades 

NECESITAMOS PONER EN EL CENTRO EL PRIMER ANUNCIO DE 

CRISTO VIVO: necesitamos CONVERTIRNOS Y acoger ese “Amor 

Primero” con el que el Señor nos ama y nos “primerea”. Y así, renovados por 

su Amor, trabajar CORRESPONSABLEMENTE en COMUNIÓN y discernir 

el PLAN y las HERRAMIENTAS DE PRIMER ANUNCIO más adecuadas 

para impulsar la Evangelización en nuestro ambiente y realidad concreta. 

 

La luz del Espíritu nos ilumina y nos llena de esperanza para SEGUIR 

AVANZANDO. Nos proponemos los siguientes pasos desde la programación 

diocesana: 

 

1. FORMAR Y ACOMPAÑAR equipos de evangelización en las 

parroquias, arciprestazgos y diócesis. 

2. AVANZAR en la renovación pastoral y misionera de nuestras 

comunidades. 

3. FORMARNOS para llevar adelante la tarea y EMPLEAR CON 

FRUTO las herramientas de Primer Anuncio.  

 

Que San Pascual Baylón interceda y nos sostenga en la fidelidad a la 

renovación evangelizadora desde la centralidad del amor a la Eucaristía. 

 

Que la presencia maternal de María, Nuestra Señora de la Cueva Santa, 

estrella de la evangelización, nos sostenga en oración y comunión, como lo 

hizo con los Apóstoles en Pentecostés. 

    

Betxí, 11 de noviembre de 2023 


